La infancia es una calle donde habitan

todos los

veranos.

En sus portales no cabe la muerte

y el sol es eterno y se



prolonga

más allá del invierno.

Ahora sabes que transitaste

por días inter-

minablemente lentos,

y –a tu capricho– el tiempo

se detenía

                a tu lado

Era posible

                la palabra siempre
y la entregabas –generoso–

al viento

cuando la felicidad era

–tan sólo–

el poder contemplar

desde la orilla

–con ojos muy abiertos–

cómo escapaba el agua

                                 lentamente.

Un día,

desaparece

tu mirada de niño

y la calle se estrecha

dando paso al otoño.

El tiempo no es eterno,

no te sorprendas

si de repente

la calle acaba y oscurece:

La infancia es una calle donde habitan

todos los venenos.
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